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Liberar el conocimiento
Web 2.0: Aprovechar la tecnología
¿Quién es el experto  en la organización en cada tema,  al que puedo  recurrir para que me asesore?  ¿Dónde puedo encontrar la documentación de cada tipo de unidad operativa  o área de conocimiento? ¿Cuándo fue la última vez que se puso en marcha una solución de este estilo y cuál fue el resultado  obtenido?  ¿Por qué se ha tomado esta decisión y qué opinan los responsables sobre ello?
Estas no  son  más  que  algunas de  las  muchas  preguntas  que  día a  día pueden  surgirle  a  cualquiera. No proporcionar las vías adecuadas  para  obtener  respuestas  a las mismas significa desaprovechar  una  de  las principales fuentes de ventaja competitiva de las organizaciones: la difusión del conocimiento interno.
Pero, ¿reconocen  las organizaciones la potencialidad de diferenciación que el conocimiento supone?  ¿Tienen algún mecanismo de gestión del conocimiento? ¿Existen los incentivos para  que las personas  compartan  su conocimiento?
Contrariamente a lo que se piensa habitualmente, implantar soluciones de gestión del conocimiento no tiene por  qué  implicar complejos sistemas de  información ni grandes  inversiones. Se pueden  desplegar distintas iniciativas que a corto plazo tengan un alto impacto.
El conocimiento interno: la energía del siglo XXI.
Los métodos de gestión jerarquizados del siglo XX, provenientes de las industrias manufactureras,  han pasado a mejor vida. Las organizaciones han evolucionado, a la par que las nuevas demandas  del mercado, hacia nuevas formas de trabajo centradas en proveer de servicios de alto valor. Es la sociedad del conocimiento.
Son muchas las organizaciones que ya han cambiado el “chip” y que reconocen que su máximo valor radica en sus activos intangibles y, principalmente, en su conocimiento, que no es sino una fuente de energía inagotable que ni se crea ni se destruye sino que “simplemente” se transforma.
El conocimiento es también innovación, no sólo como un mecanismo de destrucción creativa y generación de nuevas ideas, sino también como una serie de combinaciones de competencias y capacidades ya existentes en la organización. Para afrontar los retos actuales cada vez es más necesario que estas capacidades se conjuguen en tiempo real con mecanismo síncronos de colaboración, algo posible gracias a las nuevas tecnologías. Se puede interactuar y experimentar más rápidamente.
De esta manera, la economía del conocimiento y de la innovación demanda  profesionales que sean capaces de adaptarse   a  este  entorno  de  trabajo  en  red  de  forma  constante   y que  con  su  competitividad  individual contribuyan a la colectiva. Para favorecer este tipo de entornos colaboradores, las organizaciones deben:
•
Ofrecer sistemas y herramientas para compartir el conocimiento ágilmente.
•

Fomentar los flujos de colaboración entre los profesionales, estimulando el trabajo colaborador a través de proyectos.
•
Valorar la actitud innovadora, la capacidad creativa e incluso la destreza digital de los individuos.
Se trata,  en definitiva, de posibilitar que lo que era una capacidad o habilidad local esté  disponible en todas partes y en todo momento dentro de la organización, creando valor mediante el trabajo colaborador en redes.
Gestión del conocimiento: ¿Tecnología o personas?
Son muchas las organizaciones que basan el éxito de la gestión del conocimiento en los medios tecnológicos que lo facilitan o sustentan.
A igual  que en Internet, muchas organizaciones han replicado el modelo Web 2.0 para crear su red de gestión del  conocimiento.  Han transformado   el  concepto  estático  de  difusión  del  conocimiento  en  un  concepto dinámico, en el que los trabajadores  comparten,  responden  y contribuyen al conocimiento de la organización. Para ello, han utilizado:
•
Plataformas de formación (LMS)
•

Gestores de contenidos más potentes  con repositorios de experiencias y mejores prácticas y buscadores dinámicos avanzados.
•
Herramientas que permitan la colaboración, síncronas y asíncronas (blogs, wikis, foros, chats, etc.)
•
Redes y/o comunidades de expertos.
•
Mapas de conocimiento organizativo.
•
Video y audio.
Cada uno de estos canales influye de manera diferente en la difusión del conocimiento. Los hay más novedosos o algún viejo conocido que ha sido mejorado, más costosos y elaborados o realmente sencillos y económicos.
¿Pero  es  suficiente  la  tecnología  para  mantener   el  conocimiento  como  un  elemento  dinámico  en  la organización?
La respuesta  no es tan evidente para todas las organizaciones. Para orquestar  el flujo de conocimiento en la organización  y
conseguir  que  éste  apalanque  los resultados  de  negocio,  es  preciso  definir  la  estructura organizativa y modelo de gobierno que den sustento  al proceso de identificación, difusión, compartimiento y aprovechamiento del conocimiento. Así, por ejemplo, hay que determinar el rol de los diferentes agentes de la organización  (Alta  Dirección,  equipo  ejecutivo,  mandos  intermedios,  etc.)  y quienes  son  los  expertos  de conocimiento de cada materia, los tutores y dinamizadores de las redes, administradores del sistema, etc. También resulta básico determinar las métricas del sistema y de incentivos:
•
Procesos de reconocimiento para contribuir a la generación y difusión del conocimiento.
•
Seguimiento de la contribución y alineación con procesos de gestión del conocimiento.
Suena bien pero… ¿yo qué gano?
Evolucionar el modelo de gestión del conocimiento puede  generar  una gran rentabilidad a cambio de  una inversión muy pequeña.  Se puede,  mediante las tecnologías Web 2.0, hacer  más con menos,  integrando a clientes y proveedores con la propia organización de forma efectiva y rápida.
Esta es realmente la idea que  subyace  en  la Web 2.0: es el amplificador o multiplicador de  tus  recursos, capacidades y relaciones existentes.
Muchas empresas deberían pensar en la misma no sólo como palanca tecnológica que contribuya a gestionar el conocimiento de la organización, sino también cómo aprovecharla para aumentar  el alcance de su marketing e innovar, multiplicando el valor de las redes de sus clientes.
La adecuada  promoción de  la gestión del conocimiento puede  suponer  una  fuente  de  ventaja  competitiva diferencial y una mejora de los resultados de negocio, incrementando la productividad de los trabajadores  y la innovación interna.
Adicionalmente, existen otros beneficios para la organización:
•
Aumento de la eficiencia operativa, reduciendo el tiempo de ejecución de muchas tareas.
•

Reducción  de  costos  operativos,  evitando  duplicidad  de  esfuerzos  y redundancias  entre  distintas unidades de la organización.
•

Aumento de la capacidad de asimilar y difundir con rapidez las lecciones aprendidas en las diferentes iniciativas desarrolladas.
•
Mayor grado de implicación en la propia organización.
Y todo ello es posible sin grandes inversiones. Las nuevas tecnologías 2.0 nos permiten convertir el conocimiento en fuente de ventaja competitiva con un costo mínimo.
Eliseo González
Juan Antonio Rossell
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